
Almeria: 
Panonímica intelectual 

• Ya compueuo este articulo, 
ha sido dado a conour por la 
superioridad que han sido prohl· 
bldas todas lu actlvldadea cultu· 
ralea del colegio unlvenrltarlo.• 

PUEDE que ex1 ta una op¡;1ón pa · 
r.1 lo mtek-ctuale> anJalucC>, 
encaminados a la redención de 

u ucrra, Andalucw , configurada en 
do subrcgion"'-, d1ccn que la Oricn · 
tal y la Occ1dental, y por azares de 
la divi;16n adminhmltlva en ocho 
provincias, que nadie sabe dónde 
emp1cmn ni dónde ac~ban El ca~u 
e~ que por CMe espacio ca" al sur
este, de Almcrfa, tras salvar el bacht• 
fueron llegado> diversos intelectua· 
les con alguna excepción. Se trata de 
Anlomo Castro Villacañas, Salustia· 
no del ampo, Campo• Nordmann 1' 
Emilio de Figueroa, para plantear 
en un ciclo de con r crencias el tema 
de los problemas •ocloeconómicos 
de Antlaluda, con especia l aplica
ción a la provincia de AJmerfa . Y 
aqul es donde se plantea cuál es la 
opción de esos intelectuales, y cuál 
la de la región, puesto que a la hora 
de plantear una conciencia regional 
-matiz en el que incidjeron todos 
los conferenciantes menos, se veía 
venir, Castro Villacañas, y s iguien
do la directriz marcada por Salus· 
tiano del Campo- Jos intelectuales 
van a tener mucho que ver en esa 
toma de conciencia. Por eso es ne
cesario plantearse cuál es la si tua· 
ción de los intelectuales con Alme
rla desde Almería. 

El panorama tiene un matiz nega· 
tivo desde el momento en que to
:los están en manos de lo oficial. 
Hay dos instituciones que permane· 
cen en el sueño invernal: Círculo 
MercantU y Cuino Cultural, patri· 
monio de una minoría -no intelec· 
tual- culturizada en las cifras que 
aprendieron en las inl>tituciones ofi
ciales de enseñanza o en los archi· 
vos que duermen en sus estanterías. 
'tJ< V r en CUilllUO iii&Wl'o c-x¡llJ'itÓ\R1 
k pintura p ra nlO"rar bodq¡t>nc' 
flore ,. \lVII\ tic la tierra, o e apr<~ 
• ~ h n u al une' para algunn re u 
ni n o par ~elebr.1r un reto oficial 
por ~¡emplo, un. a amble" de turis· 
mo Repre t•nt.ln l.t eva ión el de' 
·''" de lo burJiu~~ . 

Una reuní n de c. racter 1nform;rl. 
.1n unones, m "'lila,, n1 óulcncs del 
hd t.rj. nt<'' ,. bien delimitado,. 
bkrtu n cualquier palabra, en leo-
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na podna .er el punto basico para 
el lan7amicn!O de una cultura inde
pendiente no hablemos de contra· 
culturo -. Y este terreno está domi· 
nado por la Tertulia lndallana, que 
)'a cuenta con cierto aire ancestral. 
Sin embargo, a pesar de contar con 
la> base~ y una oportunidad única 
para \u concienciación, da la casua
lidad que e' refugio de la nostalgia 
-<:uestión que no es atacable en al
gunas circunstancias- al mando del 
pintor Jesús de Perceval. El aire de 
IJ reacción es Jo que predomina a 
pesar del carácter abierto, donde la 
defensa de opiniones no desemboca 
en diálogo, lógico del medio, sino en 
cas1 •una cuestión de honor perso
nal•. Los temas llegan a transfor
marse en algo ajeno a la realidad, y 
se da lugar al cotilleo, al despotis
mo ilustrado, la defensa de lo per· 
mancnte e intentos de a traer a la 
juventud que casi siempre fracasan, 
a pesar de que se anunció hace me
ses una reunión de la juventud al
meriense, y Juego sólo acudieron los 
chicos de la OJE, en una situación 
que se había preparado de ante· 
mano. 

La Tertulia, en conclusión, pudie
ra estar bien en cuanto medio, pero 
no en cuanto a la · personas. 

ESPERANZA 
EN EL ATENEO 

Casi por obra del •ex• Ricardo de 
la Cierva surgió hace algunos me
ses al Ateneo almeriense, con carác
ter oficial, sujeto a las reglas, tenien
do que cumplir los t rámites oficia
les -cosa de la que la Tertulia In· 
dallana se evade al tener bula-, 
con un ambiente que rechaza por su 
medio, pero que, sin embargo, por 
a hora es la única institución de don
de ha Qartido el intento de plan· 
tearse una realidad cultur:ll, más o 
meno' o[i ial, en Almerfa. El ciclo 
de conferencias fue programado por 
C\la entidad JUnto con la Caja de 
AhorTOs, y a efectos de aires rc¡:io
nalc,, e desempolvaron las siguien
tes ideas 

• fstado plurali;ta, por supuesto 
con partido> polfticos, con Cas
tro Villacañas ( ?), ex-delegado 
de Prensa del Movimiento, quien 

ha manifc;tado en declaraciones 
particulare> que dicha pren53 
cuenta con exacción fiscal, pero 
no con subvención oficial. 

• Conciencia regional que hay que 
pregonar y la opción de los in
telectuales andaluces, por Salus
tiano del Campo. 

• La primacía del sector agrario 
en el desarrollo andaluz, por 
Campos Nordmann. 

e Industrialización con los recur
sos naturales propios de la re
gión, por Emilio de Figucroa. 

Y con este panorama de conferen
cias surgió la polémica en los am
bientes intelectuales oficiales de Al
roería, pero no por razones de cri
terios a la hora de comentar la rea· 
lidad, sino por la cuestión de las 
horas: que si el Ateneo pone las 
co11fercncias a la misma hora que la 
Tertulla (acusación de ésta); y el 
Ateneo se huele una con piración, 
cuando sus actos se publican en el 
periódico Jocal LA VOZ DE ALME
RJA a horas que no son, provocan
do el desconcierto en los posibles 
asistentes. Y esta es la inquietud de 
los intelectuales, por lo menos de 
algunos, a ndaluces. 

Al margen y casi en forma de re
pública independiente, está el Cole
gio Universitario, quien por causas 
desconocidas pero que se huelen, or
ganiza sus actos culturales -la ma
yo ría- en plan de régimen interno, 
y de esta forma evitar el permiso 
gubernativo, que en causas norma
le -dicen- no se daría. Y por eso, 
algunos al merienses, los universita
rios, oyen y discuten sobre el movi
miento obrero y con templan la fi
gura, por ejemplo, de Raúl Morado. 

¿Y el pueblo de Almería? Esa es 
ot ra cuestión . Por ahora, nadie dis
cute los problemas de la opresión, 
del subdesarrollo, del analfabetismo, 
de la fa lta de puestos de trabajo, 
de la representa tividad, libertad , etc. 
El QUeblo almeriense vive todavía 
en tre fronteras, quizá un poco toda
vía, a¡ margen de Andalucía, pues
to que se sienten marginados inclu
so dentro de la región . Y, en cierto 
modo, a lo mejor o a lo per, así son 
las cosas "éle Almería . Y uno se pre· 
gtmta si el int electual almeriense es 
un intelectual y si es andaluz de los 
de ahora. 

Miguel Angel BLANCO 


	ilustracionregional9_0022

